
Los alumnos de los Estudios Nocturnos
del Instituto "Alfonso X el Sabio"

de Murcia visitan Andolucia

Excursión a la playa de Mazarrán

rI EL 16 al 20 del mes de marao los alumnos
de los Estudios Nocturnos del Instituto

Nacional de Ensellanza Idedia stAlfonao X
el Sabloi, de blurcia, a los que ae agregaron
varios alumnoa del Preu y de otras espeeta-
lidadets y varios patronos y familie,res, rea-
lizaron una excuraión por Andalucía, vissitan-
d0 Ahnerla, Mélaga, Sevilla y Oranada.

Como Director dei viale flguraba el Cate-
drático D. bliguel Golobardets Vila.

La excursión tse desarrolló conforme se ha-
bia previsto, resultando altamente intere-
sante y formativa.

Sobre ella uno de los alumnos. participan-
tes ha escrito la siguiente Memoria-reportaje:

16 DE MARZO.--Va en ruta el día se va
eselareciendo poco a poeo. Nuoutra hermoss
huerta murelana va quedando atrás en el
día que spunta en ou amaneeer; y eon ella,
familiares, amigos, reauerdos, Lentamente el
fresco verdor es metituido por retantas, es-
pinos y romeros. El eampo que se aproxima
apareee más duro, terroso y parduilo. Pronto
apareeen los campos de Librilla, y tras
ioa de Totana, Lorea y Puerto Lumbreraa,
para adentrarnoe en terreno alinerfense. En-
tre loe pueblos pobrea que atravesamos, Sor-
bas, Vera, Cuevas de Almanzora, Los Gallar-
dos, etc., el palaaje, pese a su pobreza, es
vistoso, limplo y sano, aflorando a veees eon
bellIalmas formae que rompen la monotonla
reinante.

Se dIvIsa ya Almerla con loa verdes Ihno-
neros y naranjos, que, oomo dlnalnutos glo-
bltos, nos saludan en medlo del día soleado.
En la periferie de la eapital lae 	  se
muestran pobres y deanudas, y oomo shnbolo
de Isi mismas, la tfplea eueva propla de
tierrae tan reseeas y duras.

Por fln, Almería eentro. Nuestra prInsera
e fneludible viefta va dirigida al puerto. Una
vez en él, nuestree ojos pareeen sofier eon
la belleza y el contraste: por un lado, el
mar, benehido de grandeaa, y !.$or otro, la
tierra, que pareee elamar: «!Aguals, tal
eomo lo hiefers el rleo Epulén en el paaaje
del Evangello.

Adentradee en Ia oluded reeerremos ealkse,

plazas y aveuldas, donde, congenlando eon
gentes y costumbres, obeervamos y noe dis-
traemos. Vissitamoe la eatedral y otroe mo-
numentoe, y pasada una hora marchamos
haela Afotril. Entramos de Ileno en la famosa
Coets del Sol. A lo lejoa nueda el golfo de
Almería bajo loe lutninosos rayos del astro
11192/.

Segaimas la ruta por la earreters, oasi
derrulda en clertos tramos por obra de los
temporales, pero nueetra vista e imaginselén
estsi puesta en el paisaie Šepero y duro de
la costa. Pequeñas pareelse de tomates ze
oultIvan destle la alta oumbre haeta le. mia-
ma orilla del mar, lilás tarde van apareelen-
do los eaflaveralea de aznear, que nos indi-
ean la proxintidad de blotril. Llegamos a
trII y paramos para ventIlar el estérnago.
Ezeogemos un JardIncillo como comeder, cu-
yas perepeotivas eon altamente bellas y ez-
pléndidas. Otra vez en camIno sigulendo la
coata, con anelas de arriber a Nerja. Nneatro
antokults se convierte en una masa eoral que
Interpreta canclones populares con los tenorea,
barítonos y sopranos correspondlentes.

Al final leentoi el cartelito que nos da la
dIreeelén de las cuevas de Nerja y a ellas
nee dirlgimoa. Franqueada la entrada, ee
nos muestra nna pequefla sala subterrinea,
en la cual ee exponen restos prehistéricoe.
Seguimos adelante y, al fondo, venaos un
boquete; mlramos en él y... nos quedamos
paamados, sorprendidos y petrifteadoa. Allí,
lo maravilloso por excelencia, la belleza ele-
vada a un grado InfinIto. No bay palabras,
eatimado leotor, pare, expreearlo. A mi pa-
reoer, no se han ereado expresiones con laa
enalea se pueds reflejar con la elneeridad me-
reeida la maenifleenola, majestuoaidad y gran-
diosIdad de todo el recinto. Color, Ine, forma,
anftelea, esoultura, arquiteetura, ete., alli oon-
eurren. Nunes noentroa hublésemoe ints-
ginado ni por un momento la belleas mile-
naria entserrada allf por loe sigloa.

Vbitanme loe amplios reclatee, dempre
atentos a la voz del guía que nes aeompalié
por todo el ámblto. La Imaginaelén ae re-
eres en las escultérleas formas dleelladas por
la Naturaleza; así, en el salén de loa fan-
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tas pareen vene Ilguras donde en realidad
amo la. hay. La bóvada, poblada de murelé-
` 11aaos, spareen engalanada de color, y hu
tatalaetins p ntalagmltas Itegulan su mar-
eha anendente y descendente en medio de
gotas creadoras.

Terminada eata nuestra primera vislta del
viaje, entrada ya la noche, continuamos ruta
hacia Malaga. Al Ilegar a Málaga, nuestra
primera Impresión fue buena. Recibldu ins-
trucciones, nos dispushun al paaeo, adqui-
riendo algunas postales para obsequiar a la
familia, dándolea nuestro saludo desde
laga «la eant 	

En el nooturno malagueño pudimos ver la
Catedral, el puerto, las ealles, fuentea y pla-
aas proplas de una capital moderna. Salvado
el pequeño baehe que supuso el alojamiento,
eada uno dIsroaso sus cosas de tal manera
que todo quedó bien.

Aquella noche tuvimos el gusto de conocer
al poeta malagueño don Pepe Mena, dueño
del hotel donde nos bospedabamos nueve ex-
cursionistas. Bajo la luz de la luna, don
Pepe nos recitó unas poestas inéditas y de-
dicadas a él por su buen amigo y poeta Fe-
derleo Garcia Lorca; y una cuarteta que le
dedicó el poeta Pemán, que dice asl:

«Quien Málaga visitó
y no vio a Pepe Mena,
buena sopa comió,
pero sin hierbabuena.»

Nos habló también de las costumbres an-
daluzas, y nos contó anécdotas con tal gracia
y salero, que no deseábarnos que ilegase el
Anal de su conversación tan amena.

Por la mañana del día siguiente, domingo,
obnow Misa en la Catedral, recorriendo des-
pués la Málaga en día soleado. Más tarde
nos dirigimos a la alcazaba mora. En su in-
terior reconimos las dependenclas, y de ellas
pudinnos sacar en conclusión que la alcazaba
era bastante distinta de la Alhambra de
Granada; dos estilos y dos momentos dife-
rentes. Segulmos viendo la capital antes de
la comida. Una vez en ella, que se celebra
en el hotel antes menclonado, et amblente
es alegre,.soleado y con magnificas vistas al
mar. La comIda se ofreció espléndida y en
loa postres se reeibieron las debidaa
ciones; de nueva nos dispusimos al viaje,
despidiéndonos de Its capital del boquerón,
de la cual nos querló un grato recuerdo.

Dejando atrás la costa, nos adentrammt en
el corann de Andalucía, y mientrao • can-
tamos y rehnos. Las dehesas y los olivares
destlian interminables hasta llegar a Ante-
quera. Allt baianton del noolte Y eattlfilames
hacht la cueva de Menga, que ac encuentra

cerc de la carretera general. bon Miguel
toma el uso de la palabra, relatando hechos
prehistórien y origen de esta cueva. Dentro
podemos ver los arandes bloques de piedra
de la galería. En belleza poco ofrece esta
eueva, aunque si vale mucho como monu-
mento conmemorativo de tiempos rernotos y
es digno de ser estudiado.

A Sevilla llegamos ya de noche, debido al
tnal estado de la carretera. Nuestra expedi-
ción se dirigió a la Glralda, donde debía
estar el punto de concentración en todo mo.
mento. Después de la cena recorrimos parte
de Sevilla hasta altas boras de la noche.
A la mattana sigulente el dia apareció nu-
blado completarnente; ineluso la altanera
Giralda apareció cubierta de una espesa y
densa nlebla. Pese a todo, marchamos sobre
la capital, visitando la Catedral, la plaza de
toros de la Maestranza, el puente de Triana
y calles cireundantes.

A las once, desanno y concentración, Des•
de allí nos dirigimos al Archivo de Indias.
En el interior, una señorlta, toda gentileza,
explicó eon todo detalle los caracteres y el
porqué de los documentos, cartas y libros,
los cuales refiejan los primeros viajes de
Colón, Balboa, Elcano y otros tantos deseu-
brldores y conquistadores que ofrecieron a
España nuevos mundos. Aquellz vIsita lmo
interés para nosotros, y la seguimos con gran
atención.

Poco después nos dirigimos al Alcazar.
en el interior, fulmos conducidos por un
cicerone, que nos explicó al dedillo la magni-
ficencia ŝrabe-renacentista que se encierra
tras de sus muros. Recorrimos las distintas
dependencias, admirando salones, patios, ta-
pices, etc. VIsta la parte interlor, paseamos
por los bellishnos y graciosos jardines. En
ellos, la profusión y el color en un ambiente
cargado de hermosura y vegetación hacían
sentirse felices. En este palacio, noa añadie-
ron, han veraneado todoa los reyes de las
dos dinastías; incluso, ŭltimamente, lo habita
en aus visitas a Sevilla el Generalísimo
Franco.

Acabados los reales sitios, nos dispusimos
a la comida, que se celebró en el S. E. U.
Por la tarde, soleada, paseamos por Sevilla,
donde la alegría parece reinar en sus gentes
y costumbres. Unos, en coches de mulas, y
otros, en el de San Fernando, recorrimos y
vimos la Giralda, el barrio de Santa Cruz,
jardines de Murillo, explanada de la Ferla,
paseo del Cld, plaza de España, estación de
autobuses, barrlo de la Macarena, parque de
María Luisa, Torre del Oro, puente y barrio
de Triana, barrio de los Relnedios: Y algunvo
también, fuera de nrograma, la Universidad
Laboral «José Antonlo Primo de Rivera». To-
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da la tarde fue de un optinsismo desPordante,
gaso y blenestar por parte de todos, ya que
se sentian como nunca so hubiesen sentido,
rodeados de tanta fantasía.

Al dia siguiente, a las siete de la mañana,
marchamos hacia Granada; el paisaje no
ofreció varlantes, ya que volvintos sobre los
pasos hasta Antequera, pasando por la tie-
rm de los mejores mantecados del, mundo,
Estepa. Hacia media mañana Ilegamos al em-
palme de Archidona, donde bajamos para
tomar un refreseante para apseiguar el In-
menao calor. Landendo de nuevo el asfatto,
el coro entró en función, como sten1Pre•
Aquella mañana se interpretaron jotleas y
sardanas, minuetos y oberturas elásiem, Lle-
gado el mediodía arribamos a Granada.

Antes de la comida, que se celebró en el
Hogar del Productor, dimos algunas vueltas
por la eapital, s fln de ver cosaa y caras
nuevas. Por la tarde entramos en las ealles
más estrechas de Granada, las más típicas,
«La Alcalcería», donde pudimos darnos cuen-
ta del ambiente y costumbre smusulmanas
españolas. Más tarde, alrededor de las eineo,
comenzamos a subir entre las alamedas que
conducen a la Alhambra, El agua, impetuo-
sa, bajaba sobre las sendillas frescas y loza-
nas, dando al ambiente una exhuberancia
inigualable. Acariciados por la soñadora mít-
sica del cantor jardín, pasamos la puerta de
la Justicia y fulmos a parar a la alaza de
los Aljibes. A un lado, el palacio, conocido de
todos, de Carlos V; por otro, la puerteeilla
que iudica la entrada a aquel segundo paraí-
so. En el interior nos preguntamos: 2,Qué es-
pañol no sueña con esta maravilla? En el
patio de los Leones, en la sala de la Justícia,
en la de las Dos Hermanas, en la de los
Abencerrajes, Arrasanes, Lindaraja y Mira-
dor de la Reina, se vive como en un sueño,
en una creación de la insaginación oriental.
Todos fuimos manifestando nuestro vivo in•
terés por artesonados, yeserías, ventanucas,
aljimeces, arquillos, celosias, sitrtidores y ali-'
sares. Las inscripciones repetían per todos
lados el mismo versiculo dei Corán: »Sólo Alá
es Dios, y Mahoma, su Profeta», 'otte alta-
rece en todas las construcciones. Después
dsitamos la sala de los seeretos,, los baños
y, por último, los jardines, embellecidos
slempre por poesta y, romantiejsmo; los que
Inspiraron a Zcirrilla:'	 '	 -

«Tengo un palacio en GrantídU,
tengo jardines y flores,
tengo una ilUente derada,
con más do cien surtidores...»

1	 '	 1

Acabado el recorrido alhambrino, bajamos
a la ciudad. Ea efia paspyyl x yisilaor a

Patrona, Nueatra SeAora de •las Angustias,
desde donde fuimos a la Catedral' para oír
Misa. Por la noche recorrimos Puerta Real,
Gran Vta, Reyea Católicos y Fuente Monu-
mental. Granada, hundida en el sopor de la
noche, silenciosa, con lueea de misterio en
sus ealles y plasuelas..., envuelta en un ant-
blente ŭ nico de graela y poesía..., la chadad
de la emoción... Granada, la de •los soñadores
y enamorados...

Por la madrugada emprendimos el regreso
con un nudillo en la garganta proplo de estas
ocadones. 1Pues dempre lo bneno ea patta-
jero, pero no bay qtte desfallecer. Si Dios
malere, el año prózimo busearemos un nnevo
tema eapañol, el que sea, y eontra viento
y marea lievaremos a buen fin nuestro em-
peño. Sólo nos espera un afto rnás con an-
alas de trabajo y de nuevo nos lanzaremos
por estos mundos de España Ilenos de una
belleza esplendorosa,

El Sr. Director de la excursión nos felicitó
a todos por el buen comportamiento y por
no haber dado lugar para un solo reproche.
Todos nos hablamos mostrado con el esptritu
de camaradería y compañerlsmo proplos de
los trabajadores españoles, y por tanto tam-
bién de los estudIantes•productores mureia-
nos. ;Viva Murcia!

MUCHAS GRACIAS.—Junto con el recuer-
do de la excursión queda en nosotros el agra-
decimlento por todas las ayudas reelbldas.
Asi, para el Exemo. Ayuntarniento, Excelen-
tísimo Sr. Obispo, Instituto y casas comer-
ciales, principalmente «Coillac Fundador»
»Coñae Soberano»,

EXCURSION A MAZARRON

Con el deseo de ofrecer de alg ŭn modo un
acto de despedida a D. Miguel Golobardes
Vila, Catedrátieo de Griego del Instituto
»Alfonso X el Sabio» y IProfesor de Geogra-
fia de los Estudios Nocturnos - cle Bachillerato,
se organizó una excursión a la phxya de Ma-
zarrón. De clia formaron parte'cineuenta ex-
eursionistas, entre alumnos, fantillares, ami-
gos y patronoa.

A las ocho de la mañana, ya dne1 coehé,
antes de la salida, se hizo entrega a D. Mi-
guel de un pergamino oon LIps firmas de ana
alumnos dèl Nocturna la pala.

bra un mieritbro de la CInnisión organizadorts,
qujen en tono emoclonado explicó la
tlbatión del t aóto. Don Mignei eontestó mos-
trando su agradechnientq manifestande 111111

rnejores deseos para que rhuetlan Vdt/ tettuek
tas con éxito sus aspiraciones los alummil
del Noctprno, ,	 ,

-J
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El dta apareala despejade y ttos pasimos
en mareha entre alegrta y jolgorto por
eamtnee de Ltbrilla y Totana, eamtno de
Mazarrán. Llegamm a la playa alrededor de

dies.
La jornada transearrie anlatada, sin la-

eidentes, easi siempre en remolo. En los in•
tervalos nos dediesmos al fitbol. plilaos, ete.
La eamtda ae eelebre eatre una y dos, anos
con ana paella, otros eon las provIstonew de
saa meehtlaa.

Por la tarde habo aaa disperaltin por pla•
yaa y aeaatilados, demems de migeno y de
eantemplar la belleza del paisaje y de la

eztrelleme lem elas matza las roeas.

Por en, otro balo, y a las sets y media,
de la playa a la pebtaelda de Mazarrán para
ofr la misa de las siete. Y a eontinuacien
segaimos haela Mareia, a donde Ilegamos a
las nueve y media de la noehe.

• • •

El pergaseine otreeido a D. MirtICI diee ast:
• homensie-despedtda a D. MIgael Galo-
bardea, son todo el ateeto y gratitad de los
ahninos nootarnos de Baehtllerato de Mar.
• El nos hize sentir amor y compaderts.
mo.. (Ita la earte sapertor, dtbniado el selle
del instItato).—A. S.

*******MSM**********************************WW*****
* ** *
** Guías y Cuadernas Didcícticos de Ciencias Naturales ** *

** *
* Ptas. **	 	  *
*	 ** ** 1. Metodología de las Ctencias Naturales, por Carlos Vidal 	 *
* Box	 230,— ** ** 2. Flora bdstca, por Emilio Guinea ... ... ... ... ... ... ... ... ... 350,— *
* 3, Claves bottinteas, por Emilio Guinea. (En prensa.) 	 *
* 4. Ciencias Naturales. (Agotado.) •	 **	 ** 5. Ciencias Naturales (Prácticas dé Anatomia y Geología.	 *
*	 Temas para el ejercicio práctico de Exámenes de Grado) 	 5,— **	 ** 6. Ciencias Naturales (Prácticas de Bioquímica, Ecología ani- 	 **	 mal y vegetal, Micrografía y MIcroscopla, Botánica y 	 ** 5,— ** ** 7. Una lección de Geología en el campo, por C. Vidal Box ...	 5,— *
* 8. Estudio del medio biológico natural. Modernas orientacio- 	 ** ** nes en la Metodología de las Ciencias Naturales, por	 *
*	 C. Vidal Box ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 	 7,— *** 9. Los mtcromodelos biológicos, por C. Vidal Bcut. (P.r.: prettaa.) 	 *

*
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